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¡A licliar f a vencer, por eisima de todas las dificuitaies!
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In sm*Mm mefsrizedss en k gyerra
ÜZLO ife los factores que influ- 

^  5>cderosani0Die en la  eficacia 
¿e un ejército son los servicios roo- 
toizaüoG. Una busna orsanizacióa 
'di loe ttfismos puede no solamen­
te prestar admirables servicioe a 
j» causa de la guerra, sino facíli- 
ter la % íetoria en momento de­
terminado. Recuérdese a este res­
pecto ¡o eficacia que los servicios 
.potorizadús UrvicroE para lus tro­
pas iíoiiuuas en su in va ion  de 
Abisinia. Y  tíui’ bién la  traseen- 
¿ciici? que ro '' 'ríos le beni s o  n 
,cedido dcadc e i primer ino’uif.iito. 
Pero no Hssla ivcoDocer ssta efica­
cia. fíe prociáa también qae jun­
io al rcconocimieiiki explictio de 
is miama baya una voluntad de 
iccjoramiento. A  partir del 13 do 
julio, en aquellos primeros dÍM  de 
guerra, se cometieron no pocos ex­
cesos. Las carreteras que condu- 
eian s los frentes presentaban el 
leiste aspecto do infinidad de co- 
d>es destrceados. No se concedía 

^  sanees la importancia que mere- 
« e l  servicio de transpcrtes. Cier- 
i) que íué preciso ináprovisar, al 
I{ua' que todo e l engranaje del 
Ejéroito, loe grupos de cbóíeres, 
Pero boy, a  ios siete meses de gue- 
ira, no hay razón alguna para que 
persistan estos ¡hechos. B l abuso 
rásmedido que se ba  bepho de los 
medios de transporte, la realidad 
evidsnte de que muchas personas 
iin conocimientos técnicos hayan 
cogido en sus manos un volante, 
dió lugar a  que e3 Gobierno de la

P I C O T A Z O S
La Prensa facelosa comen­

ta que para celebrar el triun­
fo del fascismo alemán se 
ha celebrado en Berlín la 
carrera de las antorclias.

Aqui, para celebrar el 
triunfo dei puebla van a  ce­
lebrar la carrera «dei seño­
rito». Que es menos artís­
tica, pero se ¿¡ace con más 
interés.

El diario fascista de San 
Sebastián^ «Unróadn, ha pu­
blicado recientemente una 
fotografía oon el siguiente 
pie: «L a  Falange se extien­
de por toda España y la la­
va de sus errores pasados.» 
Para realizar este propósito 
cuentan con una m ezc la  es­
pecial hecha con el cieno de 
su traición y ia sangre de 
sus crímenes.

A un concurso de crfnfcas 
abierto por «Un idad» ha si­
do enviada una, titulada 
«Adiós ai borde mismo del 
andén.»

En et citado periódico se 
asegura que es original de 
un periodista de San Se­
bastián, pero algunos humo- 
ristas aseguran que su au­
tor es Gil Robles'.

E! mismo periódico da 
cuenta de ia clausura de ia 
Asamblea Patriótica Gul- 
puzcoana d e Orientación 
Docente.

Nos parece que Ies hubie­
ra sido de más provecho ini­
ciar yna de orientación de­
cente; pero, ¡claro!, no se 
pueden pedir peras ai olmo.

Patriotismo fascista.
Cuando Fraocn echaba a 

Esjrana la soga al cuello, tra- 
tanf'o de s'iWfjncerla en ia 
hoica de su traición, ¡es Ins- 
crstas qritapin ;

c jArr’ sa Españ=í»

E«pübIi<Mi se viera obfigado 3 ad- 
qmrir material de transporte en 
e i extranjero. Y  esto trae, conse- 
cuentejnente, un ¿ecsimiento en 
nuestras divisas, un d^censo en 
la capacidad adquisifcdva de la mo­
neda española.

Pero no es esto sólo. ¿ Quién no 
recuerda, seguramente con rubor, 
la orgía de loe primeros meses? 
L a  gasolina ee quemaba a rauda­
les. Centenares ds coches ae esta­
cionaban ante cafés, bares, ci­
nes, teatros y  alguna, que otra vez 
en lugares que, por estar en ei 
ánimo de todos, no es preciso se­
ñalar. E l «nuevo rioo>, la «seño­
rita m iliciana», que interpretaban 
la guerre como medio ipara satis­
facer sus enrias de dominio y  de 
holganza, surgió como planta da­
ñina en ios primeros tiempos de 
la guerra. Poco p  poco ha ido des­
apareciendo, ciertamente. Pero el 
daño que causó con sus excesos 
ha eido, en cierto modo, irrepara­
ble. L a  gasolina qnesreoda inútil­
mente no ha vuelto a recuperarse. 
Los coches destrozados sin utili­
dad práctica para la guerra, tam­
poco. H e  aquí dos factores cuyo 
fallo pudo ser evitado oon atólo que 
todos hubiéramos tenido noción de 
la responsabilidad.

Ahora, podemos asegurarlo, nues­
tro material es^mejor. Tenemos 
más de iodo. Pero no basta sólo 
coa tener material. Es preciso con­
servarlo. Es necesario, imprescin­
dible, que cada coche, cada ca­
mión, sea contkjcido por nian<» ex­
pertas, por hombres que sepan lo 
que es condurir un automóvil. Con­
servación dei material motorizado. 
H e ahí una ccmsigna de aciualidaci. 
que nosotros bric»dam03 para su 
cumplimiento a todos los comba»- 
tientes. Y  junto a tíla , esta otra; 
restricción en e l gasto de gaso­
lina. Que sólo se queme el com- 
bustible para cuestiones reJaciona- 
das ooa la guerra. Ocaa ello ee 
evitará no solaioente que nuesíras 
trqpas q ’̂ Jj f̂en sin abastecer por 
causa tan fundamental, sino tam­
bién que se repitan casos tan bo­
chornosos coano e l gue representa 
qno mientras la  gasolina y  los o o  
ohes ee utilizan para necesidades 
personeies, los pueblos puestos en 
peligro por la amenaza fascista no 
puedan ser evacuados.

El sofdafló tíel Ejército regu- 
far det pueblo ha podido com- 
prebar cómo sus comisarios han 
ofrendado su vida a la causa de 
la Espafia tíel pcrvenir.

La muerte de eses comisarlos, 
caídos en plena fucha, no ha si­
do, no puede ser, estéril. No se 
sacrifican vkfas honradas y lea­
les sino para ejemplo y estimu­
lo de cuantos aman a la causa 
y están dispuestos a arriesgarlo 
todo en su servicio.

La conducta digna, leal y hon­
rada de esos compañeros que 
sucumbieron, firmes y serenos, 
en el cumplimiento de su deber, 
constituye para todos fos solda­
dos dei puebio, un compromiso 
inexcusabie: el de luchar deno­
dadamente, sin temor ni vaci­
laciones, hasta lograr el triun­
fo definitivo, rotundo.

No hemos de llorarlos; hon­
ramos su memoria y envidfemos 
su suerte, que ios ha converti­
do en héroes de la causa más 
legitima y digna de cuantas pu­
sieron armas en manos del pue­
blo. Es hora de resoluciones, de 
acción, de energía. El camino 
que hemos de seguir está rega­
do con sangre de nuestros ca-

Zn ei uím de h 
ŝ iüi y h sueniira
E-sto que acabáis de ¡eer es un 

«en tic file t» que s© publica en la 
Piensa facciosa diariamente. Es 
de un gran interés para los fac­
ciosos « i  que no se lea y, sobre 

^todo, el que no se oigan las radios 
leaírá a la Bepública. Toda su 
■propaganda, todas sus informacio­
nes, basadas ©n una plataforma 
de mentiras, se deirumbarian a 
poco que V© conociese la verdad.

Por 'eso  este interés sospechoso 
cn qu© no ee conozca lo que dice 
el enemigo, ©n que no se oiga la 
voz del pueblo.

Nosotros publicamos extractos 
de GU Prensa y de sus informacio­
nes radiadas para que el pueblo 
las conozca, jjorqu© son falsas, 
pero ellos no pueden hacerlo. Sa­
bemos de qué forma en Sevilla, 
eu Zaragoza, en todas 'as capita­
les en su poder, hay quien se 
reúne para oír, muy bajito, con e l 
oído casi apoyado en la madera 
del aparato, las noticias que da 
la radio leal.

Si en las zonas fs'cciosas ee die­
se a conocer la verdad y ee escu­
chasen por todos las palabras de 
los defensoras d© la causa del pue­
blo, se precipitarla la  deirota de 
ios traidoree.

Hagamos lo posible por que a 
Ice oídos de les soldados de las 
filas facciosas llegue nuestra voz. 
Instalemos altavoces en nuestras 
trincheras.

Est-a debe ser la  eontestsción sl 
«entrefilet» de los diarios enemi­
gos.

M  p m m ñ B í  
™  EJEmUO

H ab ia  e! p e rlé d lo o
Camarada: H e  llegado a tus ma­

nos porque alguien se interesó en 
hacerme ¡lecai. Tal vez tu mirada 
pase ligeramente sobre mí, y, con. 
gesto cargado de indiferencia, me 
abandones en cualquier lugar.

Haces mal. Y o  soy algo en tu 
breada. Bstev a tu fado. 1£U pá­
ginas se abren para hablarte de 
lo mucho que puedo hacerte ialta 
aprender. Soy eericillo y  «obre, es 
verdad, pero tú debes corapreiider 
qu© precisamente por este íac dan 
vida cerca de ti. Si fuera rico, mi 
sitio estaría coa aquellos que pe­
lean al otro lado, con aquellos quo 
engalanan sus publicaciones coa 
fastuosas vestidu’-as, pero que en 
en ©1 fondo d© todo ello no hay 
'mas que md.íeria y  ruindcd, «y-úne- 
ne<= V  « s ' . v s  j i s r o o s .

< »  ro í;  dcacanM, fat m i-

rada sobre la sinceridad de mis pá­
ginas. Yo  te anticipo que no encon­
trarás la más rnínima expresión d© 
grandeza. Soy de tu misma condi­
ción social. 'S’ ívo tu mismo ambien­
te T.ueho por tu mismo ideal. En­
trégate a  mí, pues. En mis colum- 
í.aa '..endiás un sitio donde deposi­
tar tus pensamientos y  donde ver­
ter el cálido occüto de tus emo­
ciones má? íntimas.

No temas a tu falta de prepara­
ción ni ol escaso dominio en la 
concepción de tus escritos. Los ca­
maradas quo me dan fcim a harán 
■las correcciones necesarias.

Desniirta de tu !ctarg-> y no me 
eor.3!Ccre-j como un pepci más. En 
la nivea visión do mi cuerpo vir­
gen habrá siomprc un espacio para 
qup descansen ius escritos.

rite í^Vimera órgano ¿e
la  B r íg u U  M ixta luXnu 31.J,

maradas; es, para nosotros, sa­
grado. Ese camina ha de ser 
nuestro, cueste io ^ ’ e cueste, y 
por éi conseguiremos fa victo­
ria.

Están en litigio las libertades 
ciudadanas, los mismos derechos 
Inherentes a la humana persona­
lidad; luchamos contra cuanto, 
con justicia, hemos odiado; ia 
explotación dei hombre por el 
bombre, ci nepotismo, la tira- 
Dfa ciega, el egoísmo de ios pri­
vilegiados. En el campo de ba­
talla están ahora ei triunfo o la 
derrota, la vida feliz y libre o 
la ignorancia, la sumis!é|ii, el 
cautiverio.

Se liquida ahora— y no' por 
nuestra iniciativa— un periodo 
de la historia patria. Por encima 
de cualquier divergencia ideo­
lógica, por encima de toda con­
sideración de partido, sindicato 
o agrupación de esta o ia otra 
índclo, están la independencia 
de‘ la patria, el derecho a ia li- 
tertad individual (d-entro, na­
turalmente, ds una sociedad a 
la que nes debemos), cl porve­
nir nuestro y de nuesLres hijos.

Hemos realizado el «m ilagro» 
de constituir un verdadero Ejér­

cito regular dd  pueblo. Obliga­
ción de todos es que esa gigan­
tesca labor no se nfoiogre. ¡ Dis­
ciplina, obediencia al mando, 
valw  y perseverancia! Contra 
un pueblo capaz de practicar 
esas virtudes ciudadanas, nada 
pueden los enemigos de la li­
bertad.

Que la ruta luminosa, heroi­
camente jalonada con su sacri­
ficio por Ic-s comisarlos caldos 
en la lucha, sea siempre dsl 
pueblo. Y quo sus sotdadcs, de­
positarlos del honor colectivo, 
del porvenir de todos los traba­
jadores españoles, adalides de 
una causa que, por encima de 
las fronteras, hermana a todos 
ios hombres libres del univer­
so, avancen decididos a conse­
guir el triunfo retundo, aun a 
costa de su proptá vida.

Si asi se hace, habremos al­
zado, en honor de esos camara­
das comisarios muertes en et 
cumplimiento de su deber, un 
monumento eterno, más sólido 
e Indestructible que les de bron­
ces y mármoles, porque se asen­
tará en la conciencia de íos hom­
bres honrados y dignos de todos 
ios continentes.

En la nueva España 
que hof forja
e! Ejéroito Popular

Y a  han coanesizado a dajoe di- 
v «so8  ejemplos, anuncio de .¡o que 
serán nuestia eáencia y  nuestro tra­
bajo.

Antes, cuando los privilegios de 
ooBte imperaban en nuestro país;

E L L O S  Y  N O S O T R O S

E l  €11 l a i  E s p s i i i s i '  I © i i l
j  ©11 i a  i a c © l s p s a

Para ellos, el trabajo no es lo 
m-ismo que para ncsofero’. Sólo lo 
consideran un medio para enrique­
cerse, eiempr© que sean loe demás 
quienes trtísajen. B l procedimiento 
es sencállo; hasta que los trabaja­
dores produzcan más •d© lo oue co­
bran en su salario, para que que­
de una cantidad en manos del pa­
trono. El hecho, repetido diaria­
mente, basta para poder vivir sin 
trabajar.

Asi viven los nue consideran el 
trabajo como un castigo bíblico. 
Los que dicen que si Adán no hu­
biese pecado no hubiese sido 
castigado «a  ganar e l pan con 
ei südof de su frente*. Qui­
zó por eso no escatiman nada 
para que « I  obrero sienta sobre sí 
este castigo como tal-, y aborrez­
ca t í  trabajo hasta el extremo de 
estar deseando dejarlo.

Los obreros s que están en terre-

no facckffio sienten hoy máe que 
nunca este castigo sobre sí, obli­
gados a trabajar el mayor núme­
ro d© horas eo  las peores condi­
ciones.

Frente a este, la teoría y la rea­
lidad d tí trabajo en la España leal, 
que no está destinado a  enriquecer 
a nade, eino a beneficiar a  la co- 
lectiiudad, considerándose, i o  co­
mo un castigo, sino como un de­
ber del hombre, respecto a la  so­
ciedad, que ha d© cumplir, para que 
ésta le  tenga como elemento inte­
grante suyo.

Todos los hombres tisn .n la obli­
gación áe trabajar según su es­
fuerzo y  su capacidad, para que la 
sociedad ¡es atienda según sus ne­
cesidades. De este forma, ©1 tra­
bajo es un agradable deber que 
cumplir, realizado por todos los que 
se encuentraq en la z<ma lepablj- 
cana.

¡S e  hs acabado ya el 'b'abajo pe-' 
nosQ para enriquecer a unos pa­
rásitos I De abora en adelante se 
hará alegremente, con la conscien­
cia ^  hacer un bien a  la  humo- 
nid/’ d.

Todce los trabajos han de ser 
igualmente considerados; todos son 
necesarios, y  los hombres q i i f  los 
realizan ponen en ellos su aptitud 
y su esfuerzo. Sólo el que desee 
■vivir sin trabajar .ba de eer *rro- 
jado lejos, muy lejos, de nuestra 
España.

SO L ID A R ID A D  IN TE R N A C IO ­
NAL

Ef3 O" FSTAHOB UND03
f  E m m h  u ‘.A suscm p-

Z i n n  EN FFQ OE NU.IST;^ 
G.̂ .ÜSA

T/a revista «The Nation» ha 

abierto una suscripción destinada a 
flotar un barco y enviarlo con car­

ga de víveres a Valencia. H a re­

caudado ya 50.000 dólares.

“N oso tros  nos batim os por la  integridad del territorio na­
cional. N oso tros  n os  batim os p o r  la  independencia de 
nuestra Patria y  por el derecho del pueblo español de dis­

poner libremente de sus destinos.^
(P A '-ñ S R A S  D EL P R E S ID E N TE  DE L A  R cP U B U fC A  E S PA S O LA .)

ccanáo el obrero y  t í  campesino no 
eran mas que una tuerca de tan­
tas de la máquina o una pieza máe 
del arado; cuando no teñían dere­
cho a pensar ni tiempo, porque és­
te lo tenían que dedicar exela- 
sivamerrte ai trabajo wudo y  
agotador de sus faenas diarias; 
cuando el campesino y e l obrero 
eran bestias, que, como otrosy 
arrastraban su explotada ca^a , la 
ümversidad estaba abierta al se­
ñorito, ai hijo privilegiado, cu­
ya familia podta costear doce 
años de carrera, t í  éste tema seis 
cursos nada más; ©1 señoiite <po- 
Ikipera», que ponía toda su ciencia 
al servicio de un gran «trust* o de 
una de tantas industrias qu© no te­
nían otro fin que la producción de 
lo innecesario— bagatelas para los 
adinerados— , objetos sirperfluoa 
para recreo y solaz d tí quo nO tra­
bajaba o m aterití d© guerra coa 
qu© poder ayudar a la begemom'a 
d© toda una sociedad basada en la 
injusticia.

En contraposición a  todo esto ee 
ha abierto en 'Valencia e l primer 
L isliíu to  Obrero. Ya, en otras oca­
siones, hablamos de él. Este Ine- 
tituto se caracteriza porque en él se 
ha iniciado lo que en ¡o futuro se­
rá la ciencia cn España. Bstsrá al 
servicio del obrero; pero con una 
dualidad: el obrero, también, al 
servicio de la ciencia.

Es decir, la Universidad, la in­
vestigación científica, pondrá todo 
Su interés en mejorar las conditío- 
nes del que trabaje, y  no sólo en 
la técnica, sino en lo higiénico y 
doméstico en general. A  su vez, el 
obrero vendrá obligado, con sus ob­
servaciones e iniciati-vas, a ayudar 
3 la ciencia. De tal modo irán in­
timamente ligados trabajo y  cien­
cia, que ningún esfuerzo de cual­
quiera de ellos será baldío, tenien­
do SU repercusión inmediata en el 
bienestar total de tedas las clases 
populares de la nueva España qu© 
hoy comienza a crear; el d e s p o j»  
sus cimientes del falaz intento de 
colc®izaeión.

L a  ciencia y la industria, como 
t í  campo, estrechamente compe­
netrados. en lo sucesivo, caniina- 
rán por la España democrática y  
nueva, que es el paso firnre hacia 
nueetra felicidad social.

Ls sismsncia del csadülo

Lu cultora ĝ esa una 
hüíQ.k o Fmuco

En gran número de periódicos 

del extranjero, en su mayoría sim­
patizantes con t í  fascismo, se lee 

que el « je fe »  do los ejércitos, ge­
neralísimo Franco, está decidido a 

conmuhar la pena de muerte im­
puesta al rector de la Universidad 

de Oviedo, Leopoldo Alas.
Es necesario ver muy claramen­

te que ese indulto, en caso de que 
resulte cierta la noticia, no se debe 

a la «clemencia del caudillo», co- 
mo afirma la Prensa mencionada, 

sino a la fuerza de tod<^ tos hom­

bres cuites, todas las personali­

dades de la cultura, sin distinción 

de matices políticos, ni de nacio­
nalidades.

Ha sido tan grande el clamoreo 

de indignación esparcido por el 
mundo, que Franco no ha tenido 

más remedio que ceder. La cunu- 
ra na obtenido una victoria sobre 

e! imperio de ta üarsirie que acao- 
ílifa  Franco.

Una victoria, sí, pero no 
nos hxc© olvidar ta larga sm v ot 

asminatw y cest-'uociones qwo 
ditan a los cfipsri«5ra co­

mo unos c mvnmadoii maesirvs ea 
el complíraóo arte «í© «©«e'tíc®- a 

Ja htnT»n:ffad «  ena «■rev» Edad 
v »d la . ccn el q o »

supone ca epcca ©o que

Ayuntamiento de Madrid



ES fas&imno míernacl&ual slguQ míe
d @ m & t í s r ^ s i a  s

sabrán m a n te n e rs eEl pueblo español espera que
en ia  lin e a  de la justicia y !a  s in c e r id a d

A fravés tíe toda la Prensa d iana, se vo e lars y termtname 
la decisión del fascistno Internacional <fe Intervenir lo ntás posible en 
la  guerra española. Señalábamos ayer los obstáculos que A lem a. 
Ria ponía a un control real y e ficaz . Hoy se tienen nuevas noticias 

de desembarco de grandes núcleos de alemanes e italianes el día an- 
terior a  la fec-ha marcada para la puesta en vigor del control.

E l doble trabajo dej fascismo está muy claro. Sabe que, a  pe­
sar de todos sus esfuerzos, los rebeldes, en la situación actual, serán 

Inevitablemente derrotados, y  pretendo intentar cambiar el senti­

do de la balanza con sus envíos de m aterial y de hombres. Por eso. 
quiere retrasar el mayor tiempo posible la aplicación del con(roi, 
m ientras activa sus envíos.

Esta actuación es natural y está de acuerdo con les métodos del 
fascismo, que no vacilaría en provocar una nueva guerra si lo cre­

yese necesario para sus fines de conquista. Mas el pueblo español 
confia— lo repetimos—en que se ap lica rá ua control Justo, sin dila­

ciones y sin intersticios, que sólo favorecen a los facciosos, de la 

misma forma que confia en lo Inevitable de ia  victoria de ia  Repú­
blica, a pesar de los resquicios que parecen descubrirse en e! caso se­
guro de aplicación dei control. Uno de ellos es éste : ¿cómo se va 

a evitar que a través dcl Tercio extranjero se sigan haciendo en­
víos de hombres a  la  Península?

Esto , unido a la necesidad de retrasar la aplicación del contrci 

que tiene el tascismo, es uno de los puntos que también conviene 
que vean las democracias.

No hagamos un control que pueda ser burlado por nadie. E l 
pueblo conoce su fuerza y sabe que sin  la  ayuda de Alemania e Ita­

lia  ya habría acabado con los facciosos que aún tienen sometida a 
su barbarle una zona tíe nuestra patria .

Ni más retrasos perjudiciales para la República y para la paz 

m undial, ni más fórmulas para burlar la ley. E s ta  es k i opinión de 
todo el puebio que defiende a  España de la inva::lófl.

El “nazismo" sigue combatiendo a los católicos

A pesar de ello, el “ 7 "  ' sioue 
hadlando del oiorioso signo de la oroz gamada

Derididamenfct', c i caso H itíer os 
uno «de esoe que so denominan pa­
tológicos. E l fascismo alemán ha 
logrado q-uo en loe momentos ac­
tuales, para reflejar la vida aíema- 
aa, haya do reeurrirso a vooabioa 
tan dOTezaabies como represión, 
detenckmes, oonflictcs bélicos, per­
secuciones, miseria, Siambrs y  otro* 
análogos. Fuera de éstos, mnpuno
hay que pueda caracterizar «1 e«- 
tadc ’ . . .¿o dc cosas de aquel ptas.

L a  preocupación interior dft la 
A^Iemania nacionakoaaliata es hoy 
al oat-(^Í8mo, oomo es on la ór­
bita intemaciocal el asunto espa­
ñol. Ya  conocemos «on  todo lujo 
da dfitaJles los movimientos dal 
«firbrer» con respocto a esto üHi- 
mo. En cuanto *á prinwro, recien­
temente nos han llegado noticias 
que ponen de relieve e l plan de ata­
que que (Hitler ha el&bcrado para 
combatir a esas gentes qae tienen 
la osadía de adors>r o  tm dios dis­
tinto al nidimwíterio y  sanarien- 
k> Odfn.

A  la campaña anticatólica de 
bsco alguztoe meses, ha seguido un 
paréntesis de relativa— nada más

Íue relativa— caima; pero en los 
Itimos meses, cierta campaña se

ha recrudecido adcq>tánác«ie diver- 
SK  rnedidas encaminadas a la ex­
tinción de los c&tóiiiios alemanes. 
A  tal efecto, no hace mucho que 
fué ¿ado a la pu béi^ad  un De­
creto por e l q «e  ee obligaba a  ¡c* 
Jovenes alómanos a recibir edu­
cación exclusivan'.ente naclonaleo- 
cialista. La finalidad esencial de 
eete medida es, no cabe' dudario, 
privar a la Iglesia católica dc un 
arma de extraordinaria fuerza; l »  
edaoación de la juventud.

Además de esto, dentro de po­
cos días BO verá un proceso ge­
neral en e l que han de juzgarse, 
entre otros, a varios miembros de 
la juventud oatóíioa. Para conocer 
este asunto es preciso que nos re­
montemos algún tiempo atrás.

A  fines del afio 19S6 y en los eo- 
mienxoe de 1937. se detuviczoo en 
masa a jóvenes de algunas cóuda- 
des de la Alemania occidental. En- 
tre eílos figuraban numerosos je­
fes católicos, talas oomo eí doe-
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d o  l a  H e p ú b l i o a
u labor del .Ministerio de 

Instrucújón pública

Un ministro surgido directa y  au­
ténticamente dal pueblo, como tan­
tos otros hombres que hoy están eo 
los puestos do diruución <fe la Es­
paña leal, es Jesús Hernández. Do 
ahi que la labor dcl Ministerio de 
Instrucción p;%Ycn esté de acuer­
do con las necesidades del pue- 
t ío .

Y a  hemos hablado en anteno­
tes números do la obra de atención 
a  los bijos de los combatientes, 
de la pFoparanda efectuada en el 
■«entido de «levar «1 eapfrilu de la 
retaguardia, de la creacFn de las 
ííiH cia* de ia Cultura, que lleven 
•  loe frentes la hicba contra eee 
«liado de nuest9>a enemigoe que 
es el analíabetismo, v  de tantas 
otras obras directamente enlazadas 
eon la guerra y  coa e l pueblo que 
la  sostiene.

Todo eélo en aleceionador oon- 
traste eon la obra de destrucoión 
y  de barbarie de loe facciosos es-

eiñoles s i servicio del fascismo 
temacional, qoe pretenden ins- 

'lau rar un réginoen de reacción y  
de incultura.

La

r

cultura ha de estar en 
•lanos del pueblo

Para que esta frase sea una rea­
lidad. el 'Ministerio de Instrucción 
pública ba terminado de una me- 
Bera rotunda oon la vieja TJníver- 
•idad, dando acceso al pueblo a 
bodas las ramas de la enseñanza 
BMdia y  superior.

¿E n  qné forma? Haciendo que 
tras una selección de capacidad 
vayan a la enseñanza m ^ ia  ioe 
niños dS Iss escuelas nacionales, 
que estudiarán con matrícula a 
cuenta dcl Estado, es decir, gra­
tuita para elloa. En  el primer 
curco hay mil, frescicntoa se­
senta y  cinco niños cn estas condi­
ciones y  seis mil en Ies cursos res­
tantes.

Además, la creación dei primer 
Instituto Obrero, con sus ciento 
cuarenta alumnos, ea un enorme 
paso en este sentido, por la forma 
SD gue se ha heoho la selección: 
de capacfded y de aval político.

En  resumen, podemos decir qua 
le » quince mil alumnos que boy 
existen en los distintos centros de 
enseñanza media, desprorietes de 
la selección ecoiá'/mica que antes 
existía, asearan  la cultura en ma­
nos del pueblo, que es quien tiene 
derecho a poseerla.

E l pueblo y su sensibilidad 
artística

Prueba de ello es Ja capacidad 
cultora! y  artística da quo ha dado 
muestras cl pueblo «aoañol, pu­
diéndose poner el doble ejemplo 
del Palacio de Liria, salvadas áel 
incendio provocado por la aviación 
fascista las obras de arte quo con­
tenía por lea soldados del Ejérci­
to popular y  expuestas iuego en 
Valencia, sin que quedase un so­
lo hijo del pueblo sin admirarlas. 
De igual modo se reciben ecms- 
tantemente notes en el Ministe­
rio mdicsndo los dbíetos de arte

que se escueatran en pueblos con­
quistados o en lugares próximos a 
loa frentes, para que se evite au 
destrucción.

Envió e  los eombátíentes

Los sdáadoB del E jército popu­
lar pueden e.'tar seguros de la obra 
cultural que so realiza en reta­
guardia y  que llego ha¿í-a ellos en 
gren número de ocasiones, como

tor Ciernen#, secretario general de 
la Asociación de Jóvenes OaUTkoe; 
Thome, director dcl Circulo L i­
túrgico de la Juventud de Mun- 
oben - Giadbadh; e l  capellán 
Spuelberta y  el doctor Ronssaint. 
A  todos eOos se les acusaba de co­
laborar eon los comunistas. Pos­
teriormente, y  recurriendo a los 
medios más crueles, se ha tratado 
de obtener eoní«iioaes que jus- 
Kftcasec ia  actividad de la Ges­
tapo.

A gran parte de estoe jóvenes 
se íee oondenó a grandes penas de 
prisión y  de trabajos forcróos w r  
los «horrendos crfioenes» que he­
mos expresado.

E l fascismo alemán ha instruido 
sfcon» un nuevoro nroceao—-al que 

mas arriba— entre

símbolo dei engrandecimiento de 
la nueva España que está con­
quistando el pueblo.

referimos 
otro grupo de jóvenes, en los que 
tarabten figuran algunos jefes de 
las juventudes oatóiicaa. Las ucu- 
saci<mae formuladas coutra olios no 
difieren de ias hechas ad gn>po que 
jnsgaroB c l sño pasado. Este nue­
vo proceso comenzará a fines del 
mes en curso y  se celebrará, como 
es costumbre cn la «justiciera» A le­
mania «nazi», 3 puerta cerrada.

H e  aquí remmilda en breves li­
neas la accitn anticatólica, de H it­
ler. Todo lo cual no es óbice para

Comisariado general da Guerra
Orden del día 27 de Febrero de 1937

Exorne. S r.: V ista la consulta 
formulado por el je fe  de ia 22 bri­
gada mixta, relativa a  la oonve- 
nieneia de regular el procedimien­
to a seguir en aquellos casos do 
cr.üiciasos que pretenden ser da­
dos de baja por inútiles, mediante 
la preseníación da certificados ex- 
oe<ados p »  ei Servicio Sanitario 
de Milicias ipopuiarcs, yor hospi­
tales e incluso por médicos partl- 
eularcB, he resu lte  que al perac- 
nal de .Milicias ¡o sea de aplicación 
el cuadro do inutilidades anexo 
a la vigente L ey  de Rcduta-
m ieato y Beem;daeo del E jér­
cito, así 'como la  trami'-acióu que 
a las propuestas ds inutilidades ha 
de dárseles, y  que. falladas p w  el 
tribunal médico militar de la pla­
za y  cursadas por la J ^ tu r a  de 
Sanidad de la división, den lugar 
a la resolución qne proceda. Dan­
do carácter retroactivo a esta dis- 
poaic2>n para cuantos hayan cau­
sado baja por inútil sin cumplir los 
trámites y  requisitos que «a lib le- 
oe la firesente circular.

L o  comunico a V . E . para su 
conocimiento y cuiaplimienfo.—  
Valencia 21 de febrero de 1987.—  
LAR G O  CABALLEFwO.

Lo i faócisías represenían para su público

Pendiente de eonrolÓDenter una 
orden telegráfica sobre mlÜoiaoos 
o  militancs que sean letrados, pa­
ra llegar a ía  constitución de los 
Tribunales populares especiaiea ds 
Guerra en la forma di^Kiesta por 
el Decreto fecho 16 de febrero dc 
1937 («Gaceta de la  República», 
BÚmero 48. de! 17 dcl corriente), 
89 aiívierte a todos los comisarios 
delegados do Guerra que deben 
abstenerse de hacer consultas o 
realizar gestiones rekeiocadas con 
la «onBtsíución da dichos Tribnna- 
lea hasta que por este Ocaslsariado 
genera! se den las órdenes preci­
sas.

Una ves más recordamos a  to­
dos loa comisarios delegados de 
Guerra, que ipregten servicio en 
unidades donde ee publiquen pe­
riódicos o revistas la obligación quo 
tienen de enviar a este Comisaria- 
do general dos ejoraplaree de la 
pnblieacám correspondiente.

En orden a la labor polñiea a 
realizar y  a I »  Beoesidad, cada día

mayor, de ¡ntensificer ésta, eóte 
Comisariado recomienda que, por 
lo menos una vez a la semana, cl 
comisario do brigada reúna con 
e i de batallón y  deidades políti­
cos d * éompaflía para tratar am­
pliamente loe problemas de las 
brigadas, batallones y  compañías y  
trazar !a orienbac»5n dc loa traba­
jos politioos a realizar, examinan­
do a la vez la labor llevada a ca­
bo por todoe.

Del acta que se levante de estes 
reumonos dtsbe remitirlo una copia 
a! Comisariado genera;, indepen­
diente de loa partes cotidianos.

Este  Comieatíado se wmptzce 
«n hacer resaltar la actuación de 
los camaradas Domingo Prieto, 
Manuel Lage y Antonio Jim énez, 
cemisarios de batallón de lá 42 
brigada m ixta , quienes actuando
en un golpe de mano eon sus fuer­
zas. supieron en todo momento 
anim ar a sus camaradas y comba­
t ir  eon energía, dando pruebas de 
valor y abnegación.

También nos complacemos en 
c ita r al camarada Honortno García, 
delegado político de compañía dei 
quinto batallón de la m isma briga­
da, quien después de estar herido 
(10 abandonó eel campo de batalla 
hasta que se le obligó por agota­
miento.

Al hacer estas citaciones, el Co­
misariado de Guerra fe lic ita a es­
tes compañeros que, como tantos 
otros, cada dfa más entusiasmados 
con su labor, están dando alte 
ejemplo y honra al Cuerpo de Co­
misarios.

D E S T IN O S

H a  eido destinado si batallón 
Eu t^ jete e l oomisario delegado de 
Guerra de bstall-'n eainsrada Jc- 
súa Alonso Santacdreu.

"Sigamos luchando con
valor y ikvemos hasta
lo úit mo el sacrificio"
(Palabras del Jofe del Gobier­

no.)

que Franco, en nombre de los* ca­
tólicos que ss agrupan ea eu de­
rredor. envíe al «fítóirer» cuantio­
sas páginas de lacayuna aidulación 
rsfinécdoee ai «glorioso» signo do 
la cruz ganuda.

El Subcomité de No 

Intervención

Uno reunifn má?, !y 

vas tre'iila y dnco!
A l tsrm in sr la sesión del Siih- 

comité de No Intervención se ha 
publicado un comunicado, en el 
que se dice que se han estudiado 
varios problemas sobre la  Apli­
cación del plan de control en no- 
laclón con los navios con dere­
cho a arbolar la bandera de Iss 
naciones participantes y que 
marchen a los puertos psspaffoles.

Se convino que los represen- 
tentss de las naciones marítimas 
envíen técnicos oficiales, repre­
sentantes de sus Gobiernos, a la 
reunión del 2 de marzo en Lon­
dres para resolver sobre la cues­
tión de los técnicos.

Después de estudiarse algunas 
cuestiones del control terrestre, 
el Comité estudió lo del control 
naval.

E l  representante de la Unión 
Soviética ha declarado, en nom­
bre de su Gobierno, que. ha­
biéndose Hígado a! acuerdo de 
principio sobre el derecho de to­
dos los Gobiernos a partlc low , 
si lo desean, en el confrol naval, 
el Gobierno soviético ro  deseaba 
por el momento usar de este de- 
rec! no teniendo interés, des- 
de el punto de v ista  político, en­
viar fderzcs navales» H izo la  su­
gerencia de que el control en la 
zona designada a ra flota sovié­
tica , es decir, la  del golfo de V iz­
caya, se confíe a  la Gran Bre­
taña o a Francia .

E l  representante portugués ha 
recordado que su Gobierno fué 
siempre partidario de la ejecución 
dei p lan de control naval por 
c u a t r o  potencias; Inglaterra, 
Francia , A lemania e Ita lia , y que 
en estas condiciones no deseaba 
participar en el plan mientras 
solamente participen dichas cua­
tro potencias.

Los representantes de las se­
ñaladas potencias aceptaron so­
meter a la consideración du sus 
Gobiernos ei plan de control na­
val a realizar por las cuatro po­
tencias, ya preparado por el Sub- 
comité técnico.

L a  próxima reunión se cele­
brará el dfa 1 .’  de marzo, a  las 
cuatro de la tarde.

Lá teoría  
de tas razas

De nuevo se pone de actualidad 
la famosa te-jría de las razas, tan 
ponderada por los «nazis» con la 
aoticis, llegada estos días, dsl 
nuevo juramento impuesto en lae 
escuelas y  univeísidadss alema- 

«Juro que boy judio.» Ultí-nas:
xno acto dc una t-rajioomedia, cu­
yo primer acto fué el de ensañarse 
en cantidad do habitantes pscifi- 
cos. cuyo único crimen era e l de 
haber nacido en una familia j-.i- 
dÍ3.

Teoría de las razas, tec.ria ab­
surda y  envenenadora, que ni si­
quiera han inventado los «nazis», 
sino que han copiado, sin quitar­
lo una coma, en e l famoso libro 
do Gobineau «L a  historia de la? 
raiass. Este escritor francés, qus 
ni ee llamaba Gobineau ni era 
conde, sino simple funcionario de 
cuarta catosoría en un Minisierio 
de Is capital, bobia descubierto 
que existe una raza pura, de orí- 
gei. divino, que tiene derecho al 
poder y  llegará a conquistarlo. 
Entre otras ideas y concopcionjs 
ÍBítóricas cxaetes, había emitido 
una teoría de ten poca exactitud 
como su título de conde. Esta ra­
za, llamada a dominar ai universo, 
era la «raza rubia do !cs ario?», 
que había nacido en íae ak.is me­
setas persas y  pasando los dtsler- 
tos ariáticos y llanuras de Rusia, 
so había inataiado on ios bo'des 
de! «Lago  germánico», es decir, 
del mar Báltico.

Esta rs/i se había ocnservatlc 
pura y  eemrpnra en iss re?Í.>r.es 
g ^ á n ic a s ,  y el tino áe rubio, 
piel blanca y  rosada, ojos azules, 
netamente germánico, .Ta ropre- 
ecntetÍTO de esta raza ceIft.sriaJ. 
De aquí a deducir quo !a roza 
perrnánica llegaría, por derecho 
propio y  eaeneia divina, a suplan­
tar a laa denráa razas bizncas i't 
no se habla de las de color, ja  
que r.o se considerar como hom­
bres en tal teoría) no hay roas que 
un naso.

Eite. teoría do Gobineau, que 
fuó sostenida en 1842. cayó en 
completo olvido, hssi.i oue ls-? teo­
rías nietrecbeauas del sirporhom- 
bbre, v<áTieroa a darie alguna ac- 
tuaFdná.

Ambas tienen, eu el fondo, In 
misma base nsicológ’ca : la «sen- 

«lívins dc un bombto aue lecm
permite d->mirar a otros uor dere­
cho nvoriio. Pf>ro est»? teorías «o 
considerarou poco fcés o  menos 
que divcísionoB intelectuales, bas­

ta que Itw «nazis» loe dieron vida 
propia y  trateron do ponerlas ea 
práctica.

Fuó declarada entonces la lu. 
cha contra todo otamcnto.impuro.

2ue ha de causar la degeneración 
e la raza y  la expuiadón de ésto#. 

A  imitación de los Royes Católicos, 
que dictaron la medida de la «lim- 
pieza do la sangre» (pero desde 
un punto de vista do religiosidad 
fanática y  no de poh'fciea racial), ta 
decretó la «purera de la sangre*. 
Todo ciudadano aletiián había de 
demostrar que, desde tres genero- 
ciones, su linea estaba fimpis á« 
anteoedentes judíos. Que sus an- 
tepasad?» no habían tenido el me- 
EOT contacto con judfce o judías.* 
qu© pudiesen manchar su rafr>̂ . 
aria. Los arios establecían su do. 
rricacíóti raeiat. L a  persooucióu 
judi'a, qu© tuvo a! piíjacipio uu 
tinto de defensa económica, ha­
bíase quitado la máscara y  se 
mostraba tal cual es : una perse­
cución rae;"!, hija de las medidas 
antiguas, existentes hasta 1820, y 
más en Alemania y  ©n los oueblos 
centroeuropeos, Jas medidas del 
«ghetto» y de l&s cadenas pues, 
tos a-!a entrada del barrio judío; 
del Rtronello continuo; d© les ata­
ques noctumcí y  diurnos contra 
los bienes y  la© personas de los 
judíos; de esa tendencia que ha­
bía de eonsidernr ul judío como uu 
eer especial, ein contacto con la 
sociedad en la cual vivía, sin de­
recho alguno, H ija  de los «po- 
g ro !^ * . tan en favor en la Prusi» 
Orrental y  la Polon ia: la perseou-' 
eión «nazi» contra ios itid’o »  no era 
a’ go nuevo dentro de la historia 
de la Europa Central. Pero se pre­
sentaba con un ropaje nunvo, con 
aleo de teórico qu© le daba un 
aspecto filosófico, algo farisaico. 
.Ahora, que si en el fondo era muy 
r l 'm á n  y no dcs-mor-'ofa do Iob 
vntivuos Gobiernos prusiarios v 
bávaros, lo exterior era tomado, 
ya que ni aun eso sabían inventar 
íos nazis.
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Pero no nos ha de extrañar qn «l 
tan furiosos adeptos de la pureza i 
rncifd hagan amisted y  traben 
alianzas oon japoneses faiie debe­
rían considerar como seiv.? deepre- 
cisblc'^ no como hombres), oon 
Ttaüanos o ^panoles a ío Franco, 
nuc son latinos, y  razas deganc.ra- 
dfls por oonsigiiíente. según la 
t.-oría do Gobineau. Ahora, quo la 
teoría reza y el bombre dijeron© 
io que le Convenga...
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La lucha en el frente de! Centro

Son considerablemente mejora” 
das, mediante un ataque, ¡as po" 
siciones leales de! sector del J iT  
ramae«>Un acto de propaganda*

PSC

Después d« la tranquilidad re­
lativa que se ha gozado en estos 
últimos dias en el sector del Js-  
ram a, ha vuelto a reanudarse la 
actividad en gran escala y por ini- 
efativa de las tuerzas republicanas. 
En  un vlgeroso ataque ofensivo, 
nuestras fuerzas han ^ q u is ta d o  
posiciones de extraordinaria im ­
portancia estratégica, que mejoran 
las lineas ya conquistadas días pa­
sados y afianzan grandemente las 
posiciones defensivas de Madrid en 
todo este sector. E l  ataque se des­
arrolló con gran precisión y po­
niéndose bien claro  de manifieste 
el extraordinario espíritu combati­
vo de nuestros hercKos defenso­
res. Ni un memsnto de flaqueza, 
ni un momento de vacilación. La  
resistencia enemiga, dura y enco­
nada, fué arroüada victoricsamen- 
te , causúnd(weíe daños de enorme 
Importancia. E l  eneml'^ se reple­
gó porque no ie quedaba más re­
medio, abandonando sus primeras 
lineas avanzadas y dejando buen 
número de bajas en el campo. L a  
rectificación de las posiciones que 
se ha llevado a cabo con motivo de 
esta Ofwración permite examinar 
cen optimismo cl futuro en todo 
este sector, que había llegado a 
convertirse en uno de los más de­
licados para la defensa de la  ca­
pital.

E n  les demás sectores del fren­
te de Madrid la actividad ha sido 
muy oocasa.

En  las primeras horas de la no­
che de 4ioy se ha celebrado un ac­
to de importancia, une tíe tantos 
como los que se vienen celebrando

de «contacto» con las fuerzas que 
obligadamente sirven al enemigo. 
En  este acto, patrocinado por ef 
Altavoz del Frente , hicieron uso 
de la palabra durante breves mo­
mentos figuras de gran relieve, en­
tre ellas c l propio presidente de la 
Jun ta  Delegada «e Deiensa de Ma­
drid, quien Invitó a ice soldadca 
enemigos a abandonar el campo 
faccioso, sumándose a fas fuerzas 
que defienden las libertades del 
pueblo y la legalidad constituida.

E n  los sectores de la S ierra  ha 
habido alguna actividad durante el 
dia de hoy, que se ha lim itado ca­
si exclusivamente a  fuego Intenso 
de cañón en Guadarrama y E l E » . 
corial y algún tircteo de ametralla- 
dw a. La s  posiciones permanecen 
intactas y sin daño alguno por 
nuestra parte. Nuestras batería» 
han replicado aquí certeramente, a i 
igual que lo han hecho en casi to­
dos les sectores del frente de Ma­
drid, donde continúan les artille» 
ros desplegando gran actividad, 
que aumenta et número de baja» 
que viene sufriendo el enemigo con 
los golpes certeros que disuelven 
sus concentraciones en ta reta­
guardia.

Esta  tarde han caldo también 
algunas granadas en el centro da 
la población. Los daños m ateria­
les han sido muy escascs. Este  
bombardeo de la artilíe ria  facciosa 
ofrece analogía curiosa con los que 
se han registrado hace algunas se­
manas, precisamente en !o$ mo­
mentos en que el enemigo sufría 
durísimos castigos en el frente.
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